
❧ La Vid somos un grupo de familias que buscamos vivir bajo los principios de Dios, aprender de Su palabra y recibir Su bendición ❧
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❧ 

¡Confiemos en las 
promesas de Dios!
Hoy es el primer 
domingo del año. Sin 
duda, el pasado fue 
un año lleno de retos 
e incertidumbre, pero 
Dios es más grande que 
todos los problemas 
que podamos tener, y 
Él nos pide que confie-
mos en sus promesas. 
¡Tomados de su mano, 
hagamos de este el 
mejor año!

❧

Permanezcamos  
en el Señor 
Dios nos pide que 
permanezcamos en 
Él, obedientes a su 
Palabra. «Si perma-
necéis en mí, y mis 
palabras permanecen 
en vosotros, pedid lo 
que queráis y os será 
hecho» (Juan 15:7).

Intégrate  
a un grupo de 
estudio bíblico  

en hogares. 
Consulta las  

direcciones en 
internet:  

www.lavid.org.mx
Continúa en la Pág. 2

El momento ha llegado
«Y haced todo esto, conociendo el tiempo, que ya es hora de 
despertaros del sueño; porque ahora la salvación está más cerca de 
nosotros que cuando creímos.»  

— Romanos 13:11

   Por Melvin Newland

L
a mayoría de los noticieros en estos 
días tienen secciones especiales en las 
que recapitulan los principales acon-
tecimientos del año que terminó y, en 
ocasiones, en lo que va de la década. 

Incluso, se publican artículos en los que exper-
tos calculan lo que sucederá en los próximos 
meses y años en las diferentes áreas del cono-
cimiento. Algunas de estas predicciones han 
resultado ciertas y otras muchas, totalmente 
erróneas.

Aquí estamos, en el primer domingo del 
2023. Me pregunto qué nos deparará este año. 
¿Estaremos muy ocupados? ¿Haremos mejor 
uso de nuestro tiempo? Dentro de 364 días, 
¿veremos 
hacia atrás 
con gozo o 
con arrepen-
timiento?; 
¿estaremos 
viendo el 
futuro con 
previsión o 
con miedo?

Efesios 
5:15-17 nos 
puede ayudar 
mientras nos 
adentramos 
al resto de 
este flamante 
año: «Por tanto, tened cuidado cómo andáis; 
no como insensatos, sino como sabios, apro-
vechando bien el tiempo, porque los días son 
malos. Así pues, no seáis necios, sino entended 
cuál es la voluntad del Señor».

Pablo nos enseña en este pasaje algunas 
importantes lecciones que debemos considerar.

Nuestro tiempo en la tierra es limitado. Tal 
vez para los más jóvenes, vivir 70 u 80 años 
les parece larguísimo. Sin embargo, los que ya 
somos mayorcitos consideramos que el tiempo 
es muy relativo. El salmista también pide al 
Señor que nos enseñe «a contar de tal modo 
nuestros días que traigamos al corazón sabidu-
ría» (Salmo 90:12). 

Aprovechemos bien el tiempo. Pablo nos 
dice que debemos aprovechar el tiempo porque 
los días son malos. Pensemos en cuánto tiempo 
perdemos en cosas sin importancia, y luego en 
arrepentirnos por haber perdido ese tiempo... 
Cuando Jesús fue a visitar a la casa de Marta, 
María y Lázaro, Marta estaba preocupada 
porque trabajaba mucho y María no colabo-
raba en los quehaceres, sino que se dedicaba a 
contemplar al Señor. Con frecuencia nos suce-
de lo mismo: nos atrapan tanto las actividades 
cotidianas que nos perdemos de lo que es eter-
no y perdurará por siempre.

Una de las principales enfermedades 
de nuestra época es la ansiedad y el estrés. 

Quienes han 
investigado 
al respecto 
lo llaman 
sencillamente 
«sobrecarga». 
Nos sobre-
cargamos de 
compromisos, 
posesiones, 
trabajo, infor-
mación...  
Todo esto 
nos deman-
da tiempo, 
pero mucho 
de ello no es 

indispensable. Hay 8760 horas en este año, 
de los cuales ya hemos utilizado como 12. 
Obtengamos el mayor provecho de cada opor-
tunidad, y para ello, ¿qué debemos hacer?

Entendamos cuál es la voluntad del Señor. 
Dice Pablo que no seamos necios, sino que 
entendamos cuál es la voluntad de Dios. ¿Cuál 
será la voluntad del Señor para nosotros en 
este año que inicia? ¿Deseará Él que nuestra 
mente esté saturada de preocupaciones y ansie-
dades, de tal forma que no podamos tener 
pensamientos espirituales? ¿Será su voluntad 
que nuestro calendario esté tan apretado que 
no nos deje espacio para las cosas realmente 
importantes?

Feliz y bendecido
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Oficinas de La Vid
8356-1207 y 8356-1208

Auditorio La Vid

D O M I N G O
• Reunión general
 11:00 am - presencial
 www.lavid.org.mx/en-vivo
 FacebookLive:  
 @lavidorg

U B I C A C I Ó N
Miguel Alemán #455
La Huasteca
Santa Catarina, N. L.
C. P 66354

M I É R C O L E S
• Familias La Vid

8:00 - 9:00 pm  
www.lavid.org.mx/en-vivo
FacebookLive:  
@lavidorg

J U E V E S
• Reunión de jóvenes
  Se reanuda el 12 de enero

M A R T E S
• Reunión de mujeres
  Se reanuda el 10 de enero

L U N E S
• Reunión de hombres
Se reanuda el 16 de enero

V I E R N E S
• Xion - Reunión de  
   adolescentes
• Reunión de profesionistas

Ambas reuniones 
se reanudan el 13 de enero

         Últimos 
mensajes  
grabados...

Estos son los títulos de los 
últimos cinco mensajes, que 
están disponibles en CD. 

25/12/22 ¿Dónde está el Rey? 
Rodolfo Orozco 

11/12/22 Genuino o imitación 
Rodolfo Orozco 

4/12/22 Necesito un milagro 
Rodolfo Orozco 

27/11/22 Más que vencedor 
Rodolfo Orozco 

20/11/22 Habla en fe lo que crees 
Rodolfo Orozco 

Del Viñador

Entrada al nuevo año
«Tú has cambiado mi lamento en danza; has 
desatado mi cilicio y me has ceñido de alegría; 
para que mi alma te cante alabanzas y no esté 
callada. Oh Señor, Dios mío, te alabaré por 
siempre.»

— Salmos 30:11-12

En ocasiones se dice que la vida es lo que sucede mientras  
hacemos planes para otra cosa. ¿Te ha pasado? De pronto 
no sabes por qué haces algo sin disfrutarlo y sin percatarte 

de las bendiciones con las que el Señor te ha rodeado y que están 
ahí todos los días...

Por ello, deseamos que en este nuevo año tengas:
Suficiente felicidad para mantenerte dulce; suficientes pruebas 

para mantenerte fuerte.
Suficientes penas para mantenerte humano; suficiente esperan-

za para mantenerte feliz.
Suficientes fallas para mantenerte humilde; suficiente éxito para 

mantenerte anhelante.
Suficientes amigos para obtener consuelo; suficiente riqueza 

para saciar tus necesidades.
Suficiente entusiasmo para esperar el mañana; suficiente paz al 

recordar el ayer.
Suficiente provisión para ser agradecido; suficiente generosidad 

para compartir con otros.
Suficiente fe para desterrar la depresión; suficiente determina-

ción para hacer que cada día sea mejor que el anterior. 
Pero, sobre todas las cosas, que la luz de Cristo inunde tu cora-

zón, se refleje en tu vida y te permita andar cada paso tomado de 
Su mano. «Y la paz de Dios, que sobrepasa todo entendimiento, 
guardará vuestros corazones y vuestras mentes en Cristo Jesús» 
(Filipenses 4:7).

El momento ha llegado 
Continúa de la Pág. 1

Antes que nada, establezcamos prioridades. Si el Señor es 
parte de nuestra vida, tenemos qué decidir cuál es su nivel de 
importancia. 

Si está en el primer lugar, entonces deberá impactar en 
nuestras decisiones, nuestra agenda, nuestra relación con 
otros y nuestra visión completa de la vida. Nada interferirá en 
nuestra relación con el Señor; separaremos momentos a diario 
para orar y leer su Palabra, lo cual hará crecer nuestra fe y 
confianza en Él. 

Después viene nuestro cónyuge y nuestros hijos o, si no 
los hay, la familia en primer grado, deben estar en segundo 
lugar en esta lista de prioridades. Enseguida, el trabajo. 
Como buenos cristianos, debemos ser responsables, honestos 
y comprometidos en donde quiera que desempeñemos un 
trabajo, pues esto también honra al Señor.

Después de fijar nuestras prioridades, aprendamos a vivir 
el presente. Dejemos de lamentarnos por las cosas que hicimos 
en el pasado y de estar ansiosos por lo que nos sucederá en el 
futuro. Si no somos agradecidos por lo que tenemos hoy, será 
imposible disfrutar las bendiciones que el Señor nos ha dado.

Así que, conforme avanza este nuevo año, pidamos al Señor 
que nos ayude a redimir el tiempo. Que Él nos ayude a usar las 
próximas 8760 horas con sabiduría para la gloria del Señor.

Propósitos
para el  
Año Nuevo

Para el año 2023 me pro-
pongo:

Como Enoc, caminar en 
compañerismo diario con el 
Padre celestial.

Como Abraham, confiar 
incondicionalmente en Dios.

Como Moisés, obedecer 
a Dios aunque esto signifique 
sufrir.

Como José, dar la espalda 
a la tentación.

Como Josué y Caleb, no 
permitir que me desanimen 
los obstáculos.

Como Ezequías, preparar 
mi corazón para buscar a Dios.

Como David, alzar mis ojos 
a los montes y recordar que 
mi socorro viene del Señor.

Como Job, ser paciente 
bajo cualquier circunstancia.

Como Daniel, vivir en 
comunión constante con Dios.

Como Andrés, guiar a mis 
hermanos a Cristo.

Como Esteban, manifestar 
un espíritu de perdón hacia 
los que me hieren.

Como Pablo, olvidar lo que 
está atrás y proseguir a la meta.

Reconociendo mi incapa-
cidad de alcanzar estos obje-
tivos por mis propias fuerzas, 
proclamo las palabras de 
la Biblia: «Todo lo puedo 
en Cristo que me fortalece» 
(Filipenses 4:13)
(Tomado de reflexionescristianas.net)


